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Introducción

Durante los últimos cinco años. América Latina se ha transformado en
un centro de debates teológicos. Sectores significativos de las iglesias están res­
pondiendo, con valentía evangélica. a las interpelaciones de la pobreza eco­
nómica, de la opresión política y de la marginalización cultural. El evangelio es
cada vez más factor de movilización social en pro de una liberación inte­
gradora de las distintas dimensiones humanas. La opción preferencial por los
pobres se está concretando en los miles de comunidades eclesiales de base. en
los círculos bíblicos y en la participación de los cristianos en los procesos de
cambio. Hay un considerable número de pastores que reconocen y apoyan
una Iglesia en medio del pueblo, y contribuyen, aSÍ, al surgimiento de una
verdadera Iglesia del pueblo de Dios con características populares. El Espíritu
ha suscitado figuras proféticas de renombre mundial que confieren legiti­
midad y credibilidad al mensaje cristiano leído desde la perspectiva de los
pobres y en contra de su pobreza. Por ello, ha habido y hay persecuciones y
mártires en América Latina.

A! acompañar este proceso en el que está empeñada la Iglesia se ha
visto reforzada la así llamada teología de la liberación, cuya causa) la lucha
contra el empobrecimiento del tercer mundo en su totalidad y la injusticia his­
t6ricosocial, así como los procesos de liberación conducidos por los propios
oprimidos, no s610 interesa a las iglesias. Preocupa también a todas las perso­
nas que aún conservan un mfnimo sentido de humanidad y de compasión ante
el sufrimiento de los pobres y de los inocentes. Por esta razón, la teología de la
liberación ha ganado las plazas públicas y ha llegado a ser tema de conver­
sación en el trabajo y hasta en el bar.

Las dos instrucciones de la Sagrada Congregación para la Doctrina de
la Fe sobre "la libertad y la liberación" (la primera del 4 de septiembre de 1984
y la segunda del 22 de marzo de 1986) han suscitado debates que han ocupado
y todavía ocupan el escenario de la teología mundial. Por primera vez en la
historia de Arnárica Latina, el centro del cristianismo romano·católico y mu­
chas otras iglesias y religiones escuchan, examinan y valorizan de esta manera
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la voz de los marginados. Podemos decir que esta teología con sus respectivas
versiones en Africe, Asia y América Latina es actualmente la reflexión más
dinámica, abierta, ecuménica y fascinante de todas las iglesias. Contiene un
potencial evangelizador inconmensurable pues facilita la toma de posición de
cada uno ante cuestiones que son centrales en el mensaje cristiano: los pobres,
su justicia y su liberación, el futuro de las víctimas de la violencia y de la
opresión y la verdadera idea de Dios como Dios de vida.

En este infonne queremos situar la reflexión latinoamericana dentro del
contexto más amplio de la sociedad y de las distintas iglesias. Procuraremos
también tener en cuenta las diversas expresiones que esta. reflexión de fe
adopta al verse confrontada con los desafíos específicos planteados a la con­
ciencia cristiana. Vivimos en un tiempo de tensiones y de sufrimientos.
Algunos teólogos se ven presionados y están bajo la dura vigilancia de las
autoridades eclesiásticas como es el caso de Gustavo Gutiérrez en el Perú y de
Leonardo BotT en el Brasil, convocado, en 1984, a Roma, para responder a un
interrogatorio oficial sobre su eelesiología pensada en el marco de la teología
de la liberación. Sin embargo, todo esto no es nada comparado con el su­
frimiento del pueblo oprimido que hace aproximadamente 500 a~os resiste
contra la dominación porque sabe que Dios está de su lado, y, a pesar de todas
las dificul tades, lucha por su liberación.

l. DESAFIOS

1. Desafíos políticos
Cuatro grandes desafros políticos han caracterizado la vida lati­

noamericana durante los últimos cinco años. No han sido los únicos, mas su
impacto ha sido tan fuerte, que) de hecho, han adquirido un carácter domi­
nante.

En primer lugar, la preocupación por el tipo de organización demo­
crática que los pueblos latinoamericanos quieren darse a sí mismos. Hubo un
período Oa década del 60 y comienzos del 70) cuando los sectores populares
asociaron la palabra "democracia" a un orden institucional propio de la bur­
guesía. Era necesario superarlo, quebrar el molde del liberalismo y de la repre­
sentatividad burguesa. Lamentablemente, ante las presiones populares que
buscaban esa transformación, las clases dominantes consiguieron imponer el
estado de seguridad nacional, administrado por los militares, que trajo re­
presión, mucho sufrimiento y muerte para los sectores populares. Los dere·
chos humanos, tanto cívicos como sociales, fueron violados. Las "desapari­
ciones" y la tortura llegaron a ser cotidianas, instaurando terror, inseguridad y
miedo en el pueblo. Aún se mantiene esta situación en países como Chile, Para­
guay, El Salvador, y, en menor grado, en Guatemala, Colombia y Perú. A pe·
sar del poder que consiguieron acumular las dictaduras de seguridad nacional
han ido sufriendo un proceso de desgaste que detenninó su caída en situa·.
ciones como las de Argentina, Brasil, Uruguay, Bolivia, Perú, Guatemala, etc.
En otros casos, como Haití, también se derrocó el poder dictatorial. Esos
procesos han sido resultado de una tenaz resistencia de las organizaciones
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populares, por un lado, y de la incapacidad administrativa demostrada por los
militares en el poder. Como consecuencia de la acción de los movimientos
populares, al no poder controlar más la situación, retornaron a los cuarteles.

En este contexto surgió la pregunta: ¿qué democracia? Si antes se la
planteaban las clases dominantes, ahora son loe sectores populares quienes la
fonnulan. Pasada la noche de la dictaduras, ¿cómo ha de articular el pueblo un
orden político que le permita abrir cauces para alcanzar mejores niveles de
vida? A pesar de que ésta parecía ser la intención al volver los militares a SUB

posiciones normales, no se han desarrollado ni propuesto modelos para una
nueva organización democrática. O sea, ha vuelto a dominar el orden burgués
de tipo representativo y liberal. Sin embargo, los sectores populares quieren
participar decisivamente en la historia en la que les corresponde actuar. Esto
significa que han llegado a una nueva valorización de la democracia, consi­
derada más y más como un espacio donde se pueden conjugar varios
proyectos políticos. Los grupos dominantes no acompañan esta exigencia de
las clases populares, y manifiestan una clara nostalgia por el Estado de
seguridad nacional.

Los sectores populares procuran crear algo nuevo. En ese sentido, su
acción tiene un carácter profético y el pensamiento que proyectan hacia el
futuro pone de relieve el signo positivo de la utopía. Frente a esto. lo que ofre·
cen las clases dominantes, además de no estar a la altura de las exigencias del
pueblo. posee la marca prosaica de un pragmatismo sin imaginación ni
grandeza. En estas circunstancias, el desafio es ¿cómo forjar esta nueva
democracia con la participación de las mayorías? y. relacionada con ella, e$tB
pregunta, ¿cómo construir una unidad popular que dé fuerza al movimiento
del pueblo para garantizar el nacimiento y la permanencia de esa nueva demo­
cracia?

En segundo lugar, un desafio dramático de estos últimos cinco años es
conseguir una paz en Centroamérica, que permita al respeto de la soberanía de
los pueblos de esa región. La voluntad popular enfatiza la necesidad de
plasmar transformaciones estructurales que aseguren justicia y libertad para
todos, tenninando así con la dominación de las oligarquías apoyadas por el
imperialismo. La situación en Nicaragua, así como las luchas insurreccionales
en El Salvador, Guatemala y Honduras, expresan esta realidad fundamental.
A esta voluntad popular se opone la decisión del gobierno norteamericano de
hacer todo 10 posible para impedir que se concreten esas reformas. Así pues,
apoya la contrarrevolución que desde Honduras ataca Nicaragua y agrede de
varias formas a este país; que sostiene abiertamente al ejército de El Salvador
en su acción antipopular y antidemocrática; que ha orientado y contribuido
para que en Guatemala se mate y reprima a vastos sectores del pueblo; que ha
tomado prácticamente posesión de Honduras, convertida actualmente en una
gran base estadounidense.

El intento del pueblo de Nicaragua que procura crear una sociedad
nueva se ha visto profundamente afectado por esta política de la adminis·
tración Reagan. Desde 1979. en Nicaragua. se busca plasmar un proceso de
transformaciones estructurales (reforma agraria, reforma urbana, reforma de
la empresa industrial, etc.) e institucionales (nueva constitución) con el pro-
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pósito de llegar a forjar una sociedad más justa y equitativa. Es una sociedad
que se abre a la participación de las mayorias J que fueron prácticamente ex­
cluidas de los procesos de decisión durante el período de la dictadura somocis­
tao O sea. que se asiste hoy en Nicaragua a un proceso que tiende a dar forma y
peso institucional a la república de los pobres. Es una experiencia que suscita
esperanzas en el resto de América Latina. pero que el gobierno de Estados Uni­
dos está intentando obstaculizar violentamente.

Todo esto ha significado una profunda desestabilización y grave dete­
rioro para las sociedades centroamericanas. Es una situación de guerra abier­
ta. que tiende B agravarse. Los pueblos de la región, tal como clamaba la multi­
tud en Nicaragua en marzo de 1983 cuando el Papa Juan Pablo II visitó ese
país, quieren la paz. Es algo muy importante para la vida de esa gente pobre y
suftida. Sin embargo, el gobierno norteamericano mantiene su actitud imperia­
lista, creando un verdadero foco de peturbación, dolor y muerte en esa región
de América Latina. El resultado es dramático: miles de muertos. familias sacu­
didas por el dolor y el sufrimiento, carrera annamentista y el peligro de que
una situación semejante a la que asoló Vietnam llegue a dominar en la región.

Los esfuerzos en favor de la paz desplegados por el grupo de Contadora
(integrado por representantes de los gobiernos de Colombia, México, Panamá
y Venezuela. y apoyado por los de Argentina, Brasil, Perú y Uruguay) han si·
do sistemáticamente saboteados por Estados Unidos y sus aliados centroame-

•ncanos.
La existencia de este conflicto en el hemisferio lleva a la perpetuación

del militarismo que es evidente a trav~s de la carrera de annamentos (no sólo
en Centroamérica, sino en toda América) y el crecimiento de otros gastos mili­
tares que, con excepción de Argentina, han seguido aumentando en los demás
países. De este modo se refuerza la posición de los ejércitos y aumenta el peli­
gro de que pueda volver a dominar la ideología de seguridad nacional, que tan­
to daño ha causado en América Latina.

En tercer lugar, cuando se observa el proceso histórico de la región du­
rante los últimos cinco años, hay que constatar el desafió creciente que presen­
tan en el campo político los pueblos de las razas oprimidas. Indios y negros
han sido sometidos a una dominación bárbara durante siglos. Hoy su resisten­
cia deja de ser silenciosa para transfonnarse en algo organizado, mili mnte, por­
tador de nuevos proyectos de sociedad. Es lo que ha podido observarse en Gua­
temala, donde las dictaduras militares han sometido a la población indígena a
matanzas sistemáticas. Es lo que se percibe en Perú, especialmente en la región
de Ayacucho, donde importantes sectores indígenas se pliegan a la acción de
la guerrilla. Igualmente en Nicaragua, donde el problema de la situación de los
miskitos, sumus y rames aún no se ha resuelto satisfactoriamente. Con esto no
se quiere decir que haya que justificar todas y cada una de las reivindicaciones
de estos grupos, sino simplemente que ellas expresan un desafío político con­
siderable, que viene de los más pobres, de los más oprimidos, de quienes han si­
do dejados de lado en América Latina.

En este contexto, hay que mencionar el gravísimo hecho de la invasión
a Granada, en octubre de 1983, por parte del gobierno de Estados Unidos, inte­
rrumpiendo un proceso de liberación nacional y de democracia popular. Fue
una acción vergonzosa, donde se manifestó la arrogancia del grande contra el
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pequeño, la arbitrariedad imperialista y su voluntad antipopular. Fue también
una clara expresión de racismo contra esa voluntad de liberación que ponen
en evidencia los pueblos de las razas oprimidas.

En cuarto lugar, como hecho político nuevo cuyas consecuencias
pueden ser muy grandes, es necesario indicar la creciente participación polí­
tica de la mujer (y, en especial, de las mujeres pobres) en América Latina. Esta
tendencia, que ya se había percibido desde fines de los años 70, ha tomado mu­
cha fuerza en el correr de los últimos cinco años. Las mujeres demuestran
muchas veces en la lucha política un valor que no siempre tienen los hombres.
Y, además, una sensibilidad muy grande frente a la injusticia y la violación de
los derechos humanos. Están presentes en las luchas por la liberación en El Sal­
vador, en la defensa por Nicaragua libre, en las reivindicaciones de los "sin tie­
rra" en Brasil, en la militancia contra la dictadura de Pinochet en Chile, en la
aplicación de los derechos humanos en Argentina, etc. Esta presencia de la mu­
jer en la vida política de Latinoamérica, además de enriquecerla, plantea desa·
ríos de considerable importancia. Ciertamente, la vida política latinoamericana
tiene que ser menos machista y más abierta e inclusiva.

2. Económicos
Si en Centroamérica hay una situación de guerra abierta, si hay luchas

de guerrillas en Colombia, Perú y Chile, en el resto de América Latina predo­
mina lo que se puede llamar una situación de guerra social y económica, que
en algunos casos alcanzó dimensiones devastadoras. Por ejemplo, durante los
cinco años de sequfa continuada en el Nordeste brasileño, murieron 3.000.000
de personas. La falta de lluvias con sus efectos fue la circunstancia de esta tra­
gedia • mas su verdadera causa está en las condiciones estructurales (monopo­
lio de la tierra y de las reservas de agua) que van contra la vida del pueblo e im­
piden la satisfacción de sus necesidades básicas.

Es verdad que no es posible generalizar sobre la vida económica latino­
americana. Las diferencias entre los países de la región son muy grandes: el gi­
gante Brasil está junto al pequeño Uruguay, y la sombra de México se proyec­
ta sobre los países de Centroamérica. Sin embargo, hay un hecho dominante
que afecta a todos los pueblos de la región, hipotecando su futuro: la deuda ex­
terna, que ha alcanzado más de 400.000.000.000 dólares. La gravedad de la
misma puede apreciarse en la tragedia que hoy experimenta el pueblo de Méxi­
co (deterioro de servicios públicos, aumento del hambre, viviendas deficientes,
salud).

La obligación de pagar los intereses de la deuda en el contexto de una si­
tuación recesiva de la econom!a mundial, ha significado grandes sacrificios pa·
ra las masas trabajadoras. Las exigencias del FMI han sido claras en este senti­
do; salarios muy bajos, cortes en los presupuestos de programas sociales, infla­
ción seguida, en algunos casos, de deflación (Bolivia, Uruguay) y, en otras si­
tuaciones, dando lugar a medidas monetarias antipopulares (plan "Austal" en
Argentina, y "Cruzado" en Brasil), que han llevado a un aumento del desem­
pleo y de los índices de pobreza. Durante los últimos años se ha observado una
disminución del número de trabajadores industriales en América Latina: por
ejemplo, en Argentina, que hasta los años 70 era uno de los países más desarro­
llados en el plano industrial, existe hoy un desmantelamiento de la infraestruc-
tura productiva en este sector. '.
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El capital financiero transnacional es el que domina actualmente la
economía latinoamericana. Ha penetrado profundamente en casi todos los
países. Entró como sector ds apoyo en proyectos asociados (joint-uentures),
pero rápidamente consiguió consolidar sus posiciones. Estrechamente
asociado al capital Bgrario-exportador y al capital industrial, este capital
financiero transnacional es el que más se ha beneficiado durante el último
quinquenio. La mayoría del pueblo trabaja para él.

Es interesante destacar que la industria que más se ha desarrollado es la
de la producción militar. Es parte considerable de las exporteciones de Brasil
(sexto país exportador de armas en el mundo) y constituye en Argentina la
parte más importente de toda la producción de la industria Chile ha seguido
también el mismo camino. Este desarrollo no se observa con otro tipo de
producción industrial, selva en Bresil donde la política de "reserva de
mercado" seguida por los militares para la infonnática ha pennitido también
crear condiciones para su crecimiento. Su relación con la producción ~lica es
innegable.

Esta situaci6n ha resultado en una diferenciación social polarizada; una
pequeña minoría posee una altísima capacidad de consumo y de acumulación,
que llega a ser insultante por su ostentación frente a la pobreza de las grandes
mayorías, que sólo consiguen sobrevivir. El problema actualmente en América
Latina no es el desarrollo económico, sino la sobrevivencia de las grandes ma­
sas. El deseflo de los últimos años está planteado por la necesidad de forjar un
modelo económico que asegure la reproducción de la vida, la satisfacción de la
necesidades bésicas de todos y con la participación de todos, tanto en la
producción, como en sus beneficios. Es un desafio para crear una economía de
justiciay de paz pare los pobres.

El capitalismo no ofrece espacio para ello. De ahí el desafio para ejercer
la imaginación y la creatividad a través de la formulación de alternativas
socialistas populares; trascendiendo a la social democracia.

3. Deseti08 en el ámbito de las relipones
América Latina pasa por una situación caracterizada por una fuerte

irrupción de lo religioso en el ámbito popular, que se manifiesta en la multipli­
cación de movimientos religiosos y de iglesias de tipo pentecostal, que expre­
san, a su manera, BU ruptura con la religión dominante. También se manifiesta
en el proceso de renovación interna de la Iglesia católica y de las iglesias evan­
gélicas tradicionales. Por lo que respecta a la Iglesia católica este fenómeno se
expresa, con mayor o menor intensidad, mediante las comunidades eclesiales
de base que surgen en los medios populares tanto en el campo como en la
ciudad. Está presente en casi todos los países: tiene mayor fuerza en México,
Ecuador, Bolivia; desempeña un cometido fundamental en Centroamérica y,
en el Brasil, se lo considera prioridad de toda la Iglesia. Ese mismo movimiento
de comunidades populares está dando sus primeros pasos en algunas iglesias
evangélicas. Al mismo tiempo, en las antiguas regiones de esclavitud negra
renacen los cultos afroamericanos y, también, resurgen, en muchos países, las
religiones y las culturas indígenas.
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El rasgo común de todo este movimiento es su base popular, y abarca
tanto las zonas rurales afectadas por los rápidos cambios sociales y econó­
micos, como la periferia de las ciudades en la que se hacinan las masas
expulsedas del campo.

Un elemento común a las comunidades pent.ecostales y a las comu­
nidades de base católicas es el lugar central que ocupa la lectura y el uso de la
Biblia. Se constituye, así, un nuevo sujeto histórico tanto en la lectura como en
la apropiación, interpretación y difusión de la Palabra de Dios. Esta apro­
piación popular de la Biblia se manifiesta sea en un sentido fundamentalista
que es predominante en las iglesias pentecosl:ales, sea en un diálogo creativo
entre la vida de los pobres y la Palabra de Dios. En ambos casos, se da
prioridad a la lectura, al estudio y a la celebración de la Palabra de Dios, y
prevalece el espacio colectivo sobre el espacio privado e individual.

Sin embargo, subsiste una gran diferencia en cuanto al sentido de estas
iglesias y comunidades. Unas surgen como alternativa religiosa para las masas
desarticuladas y desemparadas de las grandes ciudades. Parece ser el CBSO del
movimiento pentecostal, definido por un estudioso (Lalive de I'Epinay) como el
"refugio de la masas." En este sentido, puede considerárselo como una fonna
de rechazo del mundo de la competencia capitalista exacerbada y de la margi­
nalización impuesta a. las grandes mayorías populares. Al mismo tiempo, es
una estrategia de sobrevivencia tanto social, como psíquica y religiosa. Son
movimientos religiosos que surgen como consecuencia del desamparo social, y
que ofrecen a sus adeptos una comunidad de acogida y una ática de rechazo de
los vicios de la sociedad de consumo. Favorecen la reconstrucción, en la co­
munidad, de un mundo fraterno, libre de la mentira, del fraude, de la explo­
tación e imbuido de la intensa experiencia del Dios que salva. Sin embargo, el
movimiento pentec09tal no es para las masas populares un factor de orga­
nización ni de movilización con miras a la transformación de esta sociedad, y
se adapta, de hecho. al orden existente al mismo tiempo que suscita una tensa
expectativa del fin del mundo, como juicio y castigo de Dios para los malos, y
justicia, alegría, consuelo y felicidad para los elegidos.

Las comunidades eclesiales de base se han desarrollado. en muchas
partes, en estrecha relación con el movimiento popular, y son, a veces, la
propia matriz de ese movimiento, en espejal de las asociaciones de barrio en las
grandes ciudades y de los sindicatos rurales en el campo.

¿No tendrá el mismo significado el extraordinario auge de los cultos
afroamericanos en los medios populares de los países en los que hubo
esclavitud negra? Tras sobrevivir en la clandestinidad, aparentemente en
sincretismo con el catolicismo, y, hasta como parte importante del llamado cato­
licismo popular, expresándose a través del culto a los santos, a las tradiciones
africanas, esos cultos se organizan, cada vez más, en una religión propia y
autónoma. El Vudú, arraigado en la población rural del Haití, y el Candomblé
de Bahía, de índole netamente urbana, son quizá las dos expresiones más
acabadas y dinámicas de la religión afroamericana. Asimismo 88 expresa en la
Santería cubana, en el Shagó de Trinidad y Tobago y Granada, en los cultos
africanos de Colombia, Venezuela, Guayanas, en el Batuque de Porto Alegre
(Río Grande del Sur, Brasil) o en el Shangó de Recife (Pernambuco, Brasil). En
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el Brasil, ha surgido una nueva religión típicamente urbana en ]os sectores
populares negros, mestizos, de inmigrantes y blancos pobres, que reúne elemen­
tos africanos con elementos católicos orientales y , sobre todo, elementos del es­
piritismo kardecista: la Umbanda. En cierto sentido, la Macumba de Río de
Janeiro está a medio camino entre el Candomblé tradicional de Balúa y la Um­
banda con fuerte influencia blBllcB del Bur. Además de ofrecer una respuesta al
abandono social, de Ber una expresión de la larga lucha por la Bohrevivencia
física y espiritual de la población afroamericana, 108 cultos africanos penniten
la recuperación de la identidad étnica y de la dignidad humana de un grupo his­
tóricamente marcado por el estigma de la esclavitud y socialmente afectado
por la discriminación racial. Cultural y políticamente los centros de culto son el
sustentáculo de la vida de las comunidades negras.

En el Caribe inglés y, más particulannente en Jamaica, el movimiento
Rastafan ofrece una combinación de movimiento religioso, con renacimiento
cultural y mesianismo Bociopolítico. Africa vuelve a ser el horizonte nútico y
utópico para quienes fueron arrancados de aquellas tierras para transfonnarse
en esclavos en Las Antillas.

Los católicos negros, que estaban organizados en cabildos en la América
hispana colonial y en hermandades de Nuestra SeilOTa del Rosario, de San
Benedicto y de Santa I/igenia, en la América portuguesa, tratan actualmenta
de conquistar espacios propios dentro de la Iglesia, mediante la denuncia y la
superación de las antiguas y nuevas discriminaciones, 8sí como mediante la
reivindicación del derecho a tener acceso a los ministerios y a una jerarquía ne­
gra, a una expresión litúrgica propia y a una teología que no sea ni blanca ni
occidental. El criollo va ocupando el lugar del francés en la cataquesis y en la
liturgia católicas de Haití y de ciertos sectores de Guadalupe, las comunidades
negras de Colón en Panamá revolucionan la liturgia y los cantos de la Iglesia
anglicana local, mientras que las comunidades negras bautistas de Bahía
comienzan a reexaminar su relación con la tradición africana.

El renacimiento indígena, siempre en profunda simbiosis con lo religio­
so se ha expresado en fenómenos diversos, como la recuperación de la propia
tradición y dignidad en el espacio de la Iglesia católica, como ocurrió en Rio­
bamba en el Ecuador, o en Chiapas, México; en la constitución de una Iglesia
indígena en el marco del protestantismo, como fue el caso con una Iglesia me­
todista entre los Bimaras en Bolivia o en la recuperación de los viejos ritos, cos­
tumbres, fiestas como ocurre en Guatemala, en el altiplano andino e incluso en­
tre grupos que han sufrido un largo proceso de desculturación, como parte de
los Bororos en el Brasil. El renacimiento religioso está en estrecha relación con
la lucha política, social y sindical del mundo campesino latinoamericano. La re­
ligión surge como un factor de resistencia, de lucha por la tierra y de recupera­
ción de la identidad étnica y cultural.

En otro sentido, también se asiste a una fuerte agresión religioso-cultu­
ral contra el universo popular latinoamericano. Por ejemplo, es inquietante, en
los medios indígenas, la actuación del Sum11U!' Institute ofLinguÜltic (Instituto
LingUístico de Verano), de ciertos grupos fundamentalistae protestantes y de
algunos sectores misioneros de las iglesias católicas y evangálicas, as1 como es
estimuladora la actitud de importantes sectores de las iglesias católica, lute­
rana. metodista
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na, metodista, que, muchas veces, trabajan en colaboración junto a los pueblos
indígenas. Vale la pena destacar en este sentido la actuación de CIM (Consejo
Indigenista Misionero) en el Bnssil, del CENAMI (Centro Nacional de Misiones
Indígenas) y de iniciativas semejantes en Perú, Ecuador y Panamá.

También atraviesan el mundo religioso corrientes que tienen como
objetivo nuevos sectores sociales originados por la expansión de la red de servi­
cios y del sector terciario de la econoMÍa: 18s modernas clases medias que
apoyan los movimientos carismáticos tanto en las iglesias evangélicas como
católicas. Este movimiento tiene carácter transnacionB1 y SUB fuentes organiza­
tivas e ideológicas están fuera de América Latina, tanto en Estados Unidos co­
mo en Europa. Además, continúan existiendo sectores conservadores y medios
conservadores. Es motivo de preocupación la actuación de una organización
como el OpWl Dei, debido a su alianza con los poderosos, y al apoyo de que se
beneficia por parte de importantes sectores del Vaticano y al creciente número
de obispos, procedentes de la jerarquía de esa organización, que han sido desig­
nados obispos de diócesis en el continente.

También procedentes de Estados Unidos debemos seilalar las as!
llamadas"iglesies electrónices," que llegan al público latinoamericano por me­
diación d. la TV. También es importante mencionar el fenómeno de iglesias
cuya expansión y consolidación se realiza mediante programas diarios de ra­
dio y no ya msdiante la prensa religioee, y que logren una mayor penetreción
en los sectores no alfabetizados y semialfebetizados de la población.

Particularmente en Brasil, no puede ignorarse el fenómeno de los mo­
vimientos religiosos de origen japon's. Estos movimientos se expanden entre
la población de otros orfgenes. Se trata, sobre todo, de una religión que pre­
coniza una pBZ interior, desvinculada de cualquier crftica al orden social y polí­
tico. Este hecho es concmnitante con la expansión de las transnacionales de
capital nipón.

Otro desafío proviene de las complejas relaciones que mantienen las
iglesias con el sector político y social en las sociedades civiles latinoamericanas
y con el Estado. Los regímenes de seguridad nacional han causado una crisis
en la tredicional relación del Estado con las dive.... iglesies. En Argentina, la
Iglesia colaboró con el régimen oprssor y la jerarquía católica participó muy
poco cuando se trató de denunciar las violaciones de los derechos humanos. Al
mismo tiempo, cristianos laicos evangálicos y católicos organizaron comisio­
nes de justicia y paz tanto en la Argentina como en el Uruguay. En otros pBfses
estas comisiones contaron con el apoyo de la jerarquía, como es el caso de la Vi­
caría ds Solidaridad de Chile y de El Salvador y de les comisiones de justicia y
paz en el Brasil. En otros casos, como en Haití, casi toda la Iglesia católica asu­
mió más directamente la resistencia contra el régimen de Duvalier. Inversa­
msnte, ss tensa la relación entre la jerarquía católica y el gobierno de Nicara­
gua, aunque, al mismo tiempo, haya sido considerable la participación de los
cristianos de la hase en la revolución sandinistay en BU consolidación.

En Chile, bajo el régimen d. Pinochet, el movimiento pentecostal ha
servido de bese de apoyo y d. legitimación religiosa pare la dictadura, lo que
también ocurrió bajo el régimen de Ríos MonU en Guatemala.
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Las relaciones entre fe y política son una de las cuestiones cruciales para
las comunidades de base en casi todo el continente y, en ciertas regiones como
Centroe.mérica y Chile, Colombia y Perú, se enfrentan con problemas técnico­
prácticos nuevos: el problema de la resistencia armada de las capas populares
an su lucha por la preservación de la vida y de la libertad de amplias msyonas,
víctimee de la explotación y de la brutalidad tanto de las milicias privadas, de
los ''jagun~OB:' como de la policía y del ejército; el problema del uso político de
la violencia y del compromiso cristiano en favor de la paz y de la justicia. En
muchos países, como El Salvador y Chile, la Iglesia ha tenido una participeción
active en lee gestiones en favor de la paz y en favor de un nuevo orden político.

Cada vez con mayor frecuencia se plantea la cuestión del trabajo conjun­
to entre cristianos de diferentes iglesias y con no cristianos, particularmente
con marxistas. para la construcción de una nueva sociedad.

En Nicaragua, la participación de gran cantidad de cristianos en el
proceso revolucionario, antes y después del triunfo de julio de 1979, la pre­
sencia de sacerdotes en el gobierno sandinista, el alejamiento progresivo de la
jerarquía católica con relación al proceso nicaragüense, la tensión durante la
visita del papa al país, las medidas represivas de lajerarquia en relación a dele­
gados de la palabra, sacerdotes y comunidades cristianas en los sectores popu­
lares, han causado mucho sufrimiento, pero han hecho crecer el espíritu de ora­
ción, la reflexión y el discernimiento pastoral y teológico de las comunidades.
Ante la agresión económica, militar, política e ideológica de la que es víctima el
país por parte de Estados Unidos, Niceragua ha planteado un grave problema
a la conciencia cristiana latinoamericana en tárminos de solidaridad, de accio­
nes en favor de la paz y del derecho del pueblo nicaragüense a reconstruir su
país en paz. Por BU parte, Roma ha sido objeto de cuestionamientos evangélicos
debido a sus posiciones, apoyos y alianzas en los conflictos de Centroamérica.

En Cuba, se emprendió un proceso de reflexión sobre las posiciones
tanto del Estado y del partido como ds la Conferencia Episcopal Cubana, que
culminó en febrero de 1980, con la primera asamblea pastoral del país, después
de la revolución (del 1 de enero de 1959). El examen del cometido de la religión
y de las iglesias en un régimen socialista en las sociedades latinoamericanas y,
particularmente, en la cubana, recibió un gran impulso con el libro de Frei
Betto Fidel y la religión, cuya edición cubana superó el medio millón de ejem­
plares y ha tenido un gran impacto popular.

Conviene sei\alar, además, el uso de la religión, estimulado por la admi­
nistración Reagan, en su lucha contra la teología de la liberación, como arma
ideológica contra 109 movimientos populares latinoamericanos inspirados por
la fe religiosa. La administración norteamericana ha impulsado el surgimiento
de una casi contra.insurgencia religiosa, que cuenta con centros de investi­
gación (Instituto de Religión y Democracia), fondos y ofensivas publicitarias y
que apoya la difusión de sectas fundamentalist8B con el propósito de mani­
pular religiosamente al sector popular.

4. De08fíOB en el ámbito cultural
Es un desaflo teológico fundamental, para América Latina, la acep­

tación de una reflexión basada en el diálogo con las diferentes culturas indíge-
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nas, con su propia visión del mundo y sus mitos. Nuevamente Be plantea la
cuestión de si evangelizar significa destroir ese mundo. Aunque haya llegado a
ser claro que evangelizar no puede ser sinónimo de europeizar o de america·
nizar, la teología de la liberación no ha avanzado lo suficiente como para que
BUS principales interlocutores sean el mundo religioso y la cultura indígena, aBÍ
como el mundo religioso y la cultura afroamericana que constituyen la masa
de los m... pobres y explotados.

El desairo inverso es el del diálogo crítico entre fe y teología con la cultu­
ra dominante de los sectores técnicos, científicos y culturales relacionados con
la universidad, la investigación, la producción industrial, la expansión de la
infonnatizaci6n de la sociedad con BU nuevo lenguaje y BUS nuevos presu­
puestos. Cuestiones nuevas relativas a la ingeniería genética, la investigación
con seres humanos, la ecología y el annamento nuclear aún no han tenido re­
percusión y reflexión suficientes en las comunidades cristianas y en los sec­
tores teológicos de la liberación, que aún no cuentan con los instrumentos nece.
sarios para. responder a esa nueva problemática.

Un sector teológico más vinculado a una teología académica y a la
tradición de una Iglesia comprometida con las clases medias a través de su red
de colegios y universidades, insiste en que el desairo central que se plantea a la
teología consiste precisamente en la emergencia de une. sociedad y de una cul­
tura urbano-industrial, técnico-cientffica. En otras palabras, el desafío principal
está planteado por la modernidad, entendida como emancipación de la razón,
del progreso científico, de la expansión industrial y tecnológica dirigida por la
burguesía no ya nacional sino internacional, casi siempre aliada a la tecno­
burocracia de los estados nacionales latinoamericanos. Según este sector, la
única esperanza para poder superar la miseria y el empobrecimiento depende
del progreso de estos sectores tanto en el campo como en las ciudades, favore·
ciendo, mediante la modernización de la econonúa, el aumento de la produc­
tividad agrícola e industrial y una mayor oferta de productos esenciales, y co­
rrigiendo los abusos y desvíos actuales mediante la acción del Estado y la
aplicación de la doctrina social de la Iglesia.

Para este sector teológico, la solución teórica a los problemas actuales es
decir no a la teología de la liberación y sí a la doctrina social de la Iglesia, es
decir no a las clases populares y sí a las clases medias educadas, consideradas
el sujeto histórico de los cambios.

No se puede negar la existencia de las cuestiones planteadas por la mo­
dernidad, pero ésta adquiere una connotación diferente en América Latina y BU

lectura no ea la misma que la de la versión clásica.
Según esta versión, como consecuencia de la revolución industrial, sur·

gió una clase dirigente, la burguesfa con su idaologfa o liberalismo, pero tam­
bién surgió, simultáneamente, una clase explotada, el proletariado, con BU vi·
sión crítica del proceso, gracias al socialismo y al marxismo.

Responder a la modernidad no significa responder únicamente a las
cuestiones planteadas por el liberalismo y la burguesía, sino también, y con
igual rigor, a las cuestiones planteadas por la clase obrera y por el mBIXismo.

En América Latina, la modernidad capitalista necesita una lectura
diferente por lo menos en tres aspectos.
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HiBt6ri=mente, la modernidad no cond~o al aurgimiento de una clase
dirigente y de una nación libre e independiente, como en el proceso europeo,
sino a la sustitución de la dominación ibérica por la dominación británica y
después la norteamericana. El surgimiento de las burguesías nacionales fue un
proceso ilusorio, incluso en países como Máxico, Argentina, Brasil, con una in·
dustrialización más antigua y mercados más amplios.

Económicamente, la industrialización europea condujo a una "moder·
nización" principalmente y, en primer lugar en el campo. La clase protagonista
del proceso, a finales del siglo XIX y comienzos del siglo xx, fue el hacendado
del café en el Brasil, en Colombia y en diversos países de Centroamérica, el
gran hacendado productor de trigo, de carne y de la lana en la Argentina y en
el Uruguay y la clase explotada fue el colono o el asalariado agrícola, así como
los puebloe indígenas expropiados de su tierra y subordinados a la agricultura
comercial de exportación.

Socialmente, el proceso nevó a la marginación de las grandes masss
que no se integraron a eBO sectores "modernos" de la econonúa ni en el campo
ni en la ciudad.

As! pues, la modernidad en América Latina plantea la cuestión de la
dominación y de la explotación capitalista como un problema nacional, como
un problema de la clase obrera, como un problema del campesinado, así como,
y sobre todo de los puebloe indígenas y de las grandes mASAS marginadas en el
campo y en la ciudad.

La teología de la liberación, crftica del capitalismo en esa dimensión
imperialista, a través de la teoría de la dependencia, sensible al abandono y al
sufrimiento de las grandes masas, a través de la opción por los pobres, cada
vez más comprometida con el mundo indígena, a través de organismos pas­
torales o con las luchas en el campo, a través de una teología de la tierra, no Be

ha aproximado suficientemente a la clase obrera para poder responder a sus in­
terrogantes en lo social, lo político y lo religioso. Aún no ha respondido debi­
damente a la cuestión de las aplicaciones prácticas del mundo tacnológico y
científico en los países del tercer mundo, lo que plantea cuestiones éticas y tao­
lógicas diferentes a las que se están examinando en el primer mundo.

El desafío actual de la teología de la liberación es procurar responder a
eBoe interrogantes que plantean las culturas específicas y a los interrogantes
propios del mundo indígena, del mundo afroamericano, del mundo de la téc­
nica y de la ciencia, del mundo obrero, del mundo de la mujer pobre y margina.
da y del movimiento feminista en genere\.

En el campo cultural, la oligopolización plantea otro deeaffo o el monopG­
lia de los medios de comunicación social, Bobre todo de la televisión. Son comu­
nes las prácticas de manipulación, la distorsión da la información e incluso las
campañas directas contra los intereses populares y los sectores de las iglesias
comprometidas con los más pobres. Las empresas de comunicación están casi
todas supeditadas a los intareses empresariales, y son la parte visible del ice­
berg que representan la8 máquinas publicitarias de las empre88.8. en particular
de las multinacionales que subvencionan junto con el Estado los mayores gas­
tos en publicidad.

Todos nuestros países se ven afectados por el control internacional de la
circulación de noticias periodísticas e invadidos por la industria cultural de los
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países de capitalismo avanzado. Los medios de comunicación social se vuelven
instrumentos fundamentales del proceso de dominación cultural e ideológica
de Estados Unidos.

Por otra parte, se asiste a un proceso de resistencia popular y de gran
creatividad en el sector de la producción cultural. destacándose la canción latí·
noamencana.

Esta creatividad se manifiesta también en la Iglesia de los pobres que
cuenta actualmente con su himnario propio, su producción bíblica, sus cartillas
políticas y sociales y sus artistas plásticos y dibujantes, además de sus cantores.
músicos y poetas.

Este reencuentro de la religión popular con el arte es uno de los aspectos
más promisorios de la nueva manera de ser Iglesia, en su expresión cultural.

Del mismo modo avanza la recuperación de la memoria histórica de los
pobres y de los oprimidos de sus tradiciones, de su resistencia y de sus luchas,
como sustento y guía para las luchas actuales, como fuerza y esperanZB ante
los sufrimientos y las adversidades. En este contexto, es válida una reflexión
más comprometida en torno al tema de las expresiones reEgiosas del pueblo, su­
perando la falsa identificación entre religión popular y enajenación, entre he­
rencia indígena o negra y superstición, que había inducido a que sectores de la
teología de la liberación, en sus inicios, librasen un combate intransigente con­
tra la llamada "religiosidad popular."

TI. Las metodologías utilizadas en las prácticas
teológicas del continente americano

al Teología en el tercer mundo y a partir
del tercer mundo

Hay tantas teologías cuanto prácticas organizadas de las iglesias. Con­
tinúan existiendo las prácticas de iglesias que prolongan el pacto colonial y neo­
colonial, pues se articulan con las capas dominantes de la sociedad. La teología
que acompaña la vida pastoral de este tipo de Iglesia es generalmente conser­
vadora. Su orientación es neoescolástica. Hay prácticas de iglesias modernas,
cuya base social constituyen sectores progresistas, abiertos al proyecto de refor­
ma social. En este caso, la teología tambi~n es moderna, de conformidad con
los centros metropolitanos de pensamiento cristiano, de estilo critico y acadé­
mico. Pero también hay iglesias que, ante la miseria de las grandes mayorías,
han tomado en serio la opción preferencial por los pobres. Cuentan con una
práctica popular, consideran al oprimido como el principal sujeto de la libera­
ción y se asocian a ~l en su práctica pastoral. La teología que acompaña e ilumi­
na esta práctica es una teología de liberación.

En América Latina coexisten, no sin tensiones, estas y otras corrientes
teológicas. Por el hecho de que nuestro continente es un continente dependiente
y asociado al capitalismo central, la teología participa tambi~nJ a nuestro enten­
der, de esa dependencia y asociación. Pero, por el hecho también de la existen­
cia de procesos de liberación a partir de los oprimidos, hay, asimismo, una teolo·
gía adecuada a esos procesos a la que se ha denominado teología de la libera­
ción. Queremos detenemos en esta corriente de la teología porque la considera-
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mas la más representativa de América Latina. Demuestra no sólo que hay teólo­
gos en el tercer mundo latinoamericano. sino también, y sobre todo, que hay
teólogos del tercar mundo que piensan la fe del pueblo a partir de la situación
de opresión del tercer mundo. con miras a una liberación integral.

b) Reflexiones relativas al punto de partida
La teología de la liberación en América Latina ha penetrado práctica­

mente en todo el ámbito eclesial. Hay una teología de la liberación popular he­
cha por los participantes de las CEBs y de los círculos bíblicos. Formula comen­
tarios, realiza celebraciones, dramatizaciones e indica caminos para la acción, y
da un lugar preponderante al lenguaje popular e informal. Existe, además, una
teología de la liberación pastoral, hecha normalmente por pastores y agentes
de pastoral. Se elabora principalmente en las asambleas eclesiales y encuentros
de profundización y de planificación pastoral. Utiliza la lógica de la acción que
es concreta, dinámica y profética. Por último, está en una fase avanzada de ela­
boración una teología de la liberación profesional, hecha por teólogos profe­
sionales. de índole metódica y científica, cuya producción se utiliza en cursos,
asesoramientos y escritos.

Para todas estas formas de teología de la liberación existe un presu­
puesto fundamental: el compromiso real con los oprimidos. para que haya teo­
logía de la liberación es requisito previo que haya un compromiso con la libera·
ción concreta de los empobrecidos. El punto de partida no es simplemente la
realidad de explotación de la que son víctimas los oprimidos, sino las prácticas
de los cristianos y de los pobres en general que actúan para que esa situación
de opresión se transforme. El teólogo participa de ese proceso. Es a partir y por
razón del mismo que elabora su teología. El oprimido no es únicamente un
punto de referencia de la reflexión libertadora ni simplemente su destinatario.
Es, ante todo, el sujeto y el actor de la liberación. Sus reflexiones se incorporan
en la reflexión del teólogo de tal forma que la teología tennina siendo una
producción comunitaria. No es solamente objeto de la interpretación teológica,
Bino, principalmente, intérprete de BU propia situación a la luz de la fe.

Esta práctica procura ser eficaz. Por ello, es necesario un análisis más crí­
tico de los mecanismos que causan la opresión y de las estrategias de liberación
ala luz de la fe cristiana. En los últimos cinco años se ha profundizado la media­
ción socioanalftica. Las explicaciones empiristas y funcionalistas del empobreci­
miento (la pobreza como vicio, en el primer caso y como atraso técnico en el se­
gundo) fueron ampliamente Buperadas. Por otra parte, la interpretación dia­
léctica (la pobreza como oprssión) ds la tradición marxista, ampliamente
aceptada por las principales tendencias de la teología de la liberación, ha sido
objeto de algunos enriquecimientos que conviene destacar.

En primer lugar, se ha ampliado el concepto de pobre. Es, por supuesto.
el pobre socioeconómico real, pero tiene rostros concretos y sufre opresiones es­
pecfficas sea qus se trate del negro (opresión ds tipo racial), del indio (opresión
ds tipo étnicocultural), de la mujer (opresión de tipo sexual). EB preciso percibir
estas opresiones en sus diferencias teóricas y prácticas. En este sentido, a partir
de la lectura cristológica del empobrecido, hay una recuperación de la figura
del "lumpen." que el análisis marxista coloca, en cierto sentido, al margen. Los
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que lo integran son loe más pobres entre los pobres (como los hansenianos, loe
boia-frias, la mujer marginada y prostituida, el menor abandonado o ex­
plotado, los impedidos flsicos y mentales, los habitantes de las favelas, los
posseiros, etc). Todos ellos deben participar en el proceso de liberación a partir
de sus opresiones específicas. Son los propios pobres quienes dan una inter­
pretación de su miseria que no deja de lado el análisis critico sino que lo en­
riquece. Así, los pobres se consideran a sí mismos como hijos de Dios, hechos a
BU imagen y semejanza. pero desfigurados por los opresores, humillados y ofen­
didos. Esta referencia concreta se incluye en las consideraciones más formales
de índole socioanalítica.

En segundo lug8J', se ha valorizado más la resistencia de los pobres ante
la opresión y BU lucha por una liberación mayor. El oprimido no se puede com­
prender únicamente a partir del opresor, sino también por la manera como
reacciona contra la opresión. Durante los últimos años, en particular gracias a
la contribución de la CEHlLA, se ha tratado de recuperar la memoria de las lu­
chas de los pobres, de sus martirios, de SUB avances. Ellos son también sujetos
sociales -aunque se encuentren bajo un régimen de sometimiento-- y sus sue­
ños de libertad y de una sociedad distinta continúan alimentando la resistencia
yel compromiso en favor de la transformación social.

En tercer lugar, en este proceso de liberación, se ha prestado una aten­
ción especial al aspecto pedagógico. Se trata de comenzar de abajo, de las prác­
ticas populares, de la valoración del saber vital del pueblo, de sus fonnas comu­
nitarias de actuar, de loa valores de su religiosidad. En ese proceso se procura
vivir una democracia real. Los liderazgos se constituyen manteniendo el con­
tacto con las comunidades.

Los elementos del análisis marxista de lo social no se utilizan nunca co­
mo instrumentos ya acabados de conocimiento. Se utilizan a partir del proceso
liberador de los pobres que luchan contra la explotación y en función de ellos se
enriquecen mediante una actitud de libertad critica.

c) La importancia de la Biblia en la hermenéutica
de la liberación

Del ver analftico y concreto se pasa al juzgar a la luz del mensaje cris­
tiano. Durante los últimos aftos ha habido una apropiación creciente de las Es­
crituras por parte del pueblo. La Biblia constituye el gran código de lectura de
las opresiones sufridas y, también, una fuente inspiradora para la liberación y
la vida.

En primer lugar, se lee la Biblia a partir de las prácticas de los pobres
que se organizan en sus comunidades y grupos de acción reflexión. No se trata
de leer las Escrituras a partir de los pasajes o verslculos que hablan más directa­
mente de la opresión liberación. Se t.rata de leer toda la Biblia desde la perspec­
tiva de los pobres que descubren en ella la historia de un pueblo oprimido que, a
la luz de la fe, buscó resistir todas las opresiones y cautiverios y luchó por su vi­
da libre y liberada. Por supuesto, el éxodo, loe profetas, Jesús y el Apocalipsis
tienen un lugar privilegiado, pero no son exclusivos.

En segundo lugar, una lectura liberadora de la Biblia examina con
atención las condiciones materiales y sociales en las que se escribió el texto. Así,
se verifica una coincidencia entre los pobres
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se verifica una coincidencia entre los pobres de la Biblia y las condiciones im­
puestas por la opresión, y los pobres de hoy y su situación inhumana.

En tercer lugar, se trata de valorizar la fuerza de compromiso y de trans­
formación que está presente en toda la Biblia. Importa llegar a la conveT'Si6n
personal ya la liberación social. Esto no significa utilizar las Escrituras, sino res­
petar su naturaleza y entrar en su dinamismo que está abierto al mesianismo y
al reino que viene del futUTO en dirección al presente. Así pues, se trata de una
interpretación que no se contenta con una explicación del texto, sino con su apli­
cación. La Biblia es un libro de vida y no de historias interesantes.

Por último, la lectura bíblica es comunitaria. Se lleva a cabo en el marco
de ese proceso de liberación, en los momentos de reunión de la comunidad, en
un contexto de reflexión sobre la vida y de celebración. Esa eclesialidad consti­
tuye el ambiente hennenéutico y favorece la unión en la lucha más que la diver·
gencia de opiniones.

La importancia de la Biblia en la lucha por la liberación adquirió tal
significado que surgió la necesidad de dar al pueblo y a las agentes de pastoral
textos de apoyo más sistemáticos y completos. Así pues, ya se comenzó a
publicar en el Brasil, con la colaboración de algunos biblistas hispanoame­
ricanos un "Comentario popular de la Biblia." que incluye todos los libros bíbli­
cos. Se observa con satisfacción el creciente interés de los agentes populares
por aprender las lenguas bíblicas (griego y hebreo) para poder conocer mejor
el mensaje liberador de Dios.

d) La tarea constructiva de la teología de la liberación
Además de la profundización del estudio bíblico, ha habido durante los

últimos cinco años un avance significativo en cuanto a la sistematización de la
teología de la liberación. Asimismo se han afirmado algunas orientaciones sig­
nificativas en el marco de la tendencia común: a partir del oprimido en favor
de su liberación.

En primer lugar, ha habido una recuperación más amplia del contenido
de la gran tradición teológica. No sólo se han consolidado la cristología y la ecle­
siología, sino, principalmente, el tema del Dios de la vida y de la comunión trini­
taria (la Santísima Trinidad es la mejor comunidad), la espiritualidad de como
promiso, de lucha y de martirio, la antropología del hombre y de la mujer
nuevos, y la importancia del Espíritu en las comunidades.

La historia latinoamericana. contada a partir de las víctimas (los indios,
los negros y los otros oprimidos) ha ayudado a definir más concretamente la
evangelización, a descubrir la memoria del pueblo oprimido, a valorar sus lu­
chas históricas y a reubicar la pastoral con respecto a las otras clases sociales,
que son evangelizadas a partir de la opción preferencial por los empobrecidos.

Se ha abierto un campo fructífero al estudiar más sistemáticamente la
relación entre teología y econamía. Ha pennitido desenmascarar más fácil­
mente los ídolos del sistema capitalista, y contra ellos y a favor de los pobres,
realzar al verdadero Dios que es vivo y dador de vida. A partir del Dios vivo se
descubre la fundamentación teológica de la opción por los pobres: nace de la
propia naturaleza de Dios. Por Ber vivo y dador de vida, Dios mismo opta por
los pobres amenazados en su vida y condenados a "morir antes de tiempo:'
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Hombres y mujeres se han mostrado más dispuestos a comprender la di­
mensión femenina de la realidad personal y social. Algunas mujeres han co­
menzado a hacer teología a partir de BU condición de mujeres, históricas y so­
cialmente sometidas al partriarcalismo y al machismo tradicional. A partir de
esta situación. emergieron temas nuevos propios de la especificidad femenina.

Por 111timo, la teología de la liberación es cada vez más ecuménica. Lo es
tanto por sus orígenes como en sus prácticas y en sus objetivos. La opresión y
la liberación no son confesionales. La opresión afecta a todos de manera dife­
rente y la liberación se destina a todos comenzando por los oprimidos. Muchas
confesiones cristianas, en el marco de la teología de la liberación. entran en pro­
funda comunión para poder sumar sus fuerzas en el cumplimento de una mi­
sión común: el servicio de la liberación.

ID. Contenido y orientaciones

Cuestiones
Los pobres son el asunto central de la teología'de la liberación. En eso no

radica la novedad de la misma. Esta temática está en su propio núcleo original.
En ella los empobrecidos fueron afirmados como agentes teológicos y pasto­
rales privilegiados. Lo importante es que la novedad reside sobre todo en la pro­
fundización de la opción por los oprimidos. Los pobres son empobrecidos, su
condición es consecuencia de la injusticia social. Por eso, su condición tiene que
ser percibida necesariamente a través del prisma del análisis sociológico yeco­
nómico. No obstante, es preciso no generalizar la situación en la que se en­
cuentran. Los pobres tienen muchos rostros. Es urgente percibir que su rostro
es de mujer, de indio, de negro, de menor carente y abandonado.

El itinerario seguido por las comunidades puso en evidencia la opresión
a que es sometida la mujer. En una sociedad dominada por el hombre, sus dere­
chos son coartados, su condición menospreciada, sus salarios son más bajos.
Las negras y las indias sufren opresiones múltiples. La pastoral de la mujer po­
bre exige nuevos enfoques, entre los cuales que la teología sepa tomar en cuen­
ta el cuerpo. Una teología hecha por las mujeres y desde la perspectiva de la
mujer pobre, comienza a tomar forma en América Latina.

El pobre tiene rostro de indio, de negro, de mestizo o de mulato. Tiene
marcas especiales. La voz que negros e indios se arrogan el derecho de expre­
sar pone el acento en esa diferencia. Sus religiones y culturas ofrecen contribu­
ciones propias a la liberación de nuestros pueblos. A estos rostros se suman
otros. Cada uno con su peculiaridad. A medida que hemos ido percibiendo con
mayor profundidad estas diferencias, nos damos cuenta del radicalismo de la
teología que parte desde 109 pobres. El rostro del Dios de la vida se ha hecho
más diáfano y preciso.

Dios crea la vida. Esta experiencia de fe en Dios que, en su gratitud, ge­
nera vida en abundancia, atraviesa la tradición eclesial. Es una tradición anti­
gua y universal al mismo tiempo. Torna a ser viva en medio de los pobres. Las
matanzas los exterminan y la explotación socio-económica los degrada en su
condición de seres humanos. A pesar de esta situación, pueden proclamar: "¡El
vive!" Una mística pascual pennea los gritos y gemidos de los oprimidos. Cada
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martirio es como si fuese el último, aquel que pone fin B la injusticia. Con una
voz mesiánica, pueblos enteros proclaman al Dios de la vida

El Dios de la vida es el Dios Padre. Pero también en este sentido hay un
progreso significativo. Al fin de cuentas, la categoría de "Dios padre" todavía es
muy provisoria; no está del todo exenta de influencias androcéntricas. Hablar
de Dios como del Dios de la vida ea un peso hacia adelante, pues se califica la
experiencia de Dios.

El Dios que promueve la vida es celebrado con vida. Durante los últimos
cinco ailos se consolidó la dimensión litúrgica de las comunidades. Eetas oren y
celebran con intensidad.. Se dedican a cantar SUB dolores, BUS progresos y sus
utopías, pues los pobres valorizan su poesía y BUS gestos. Evangelizan a trav~8

de la liturgia y asf, se apropian de la teología. Dan más impulso a la fuerza de
los pobres con su fe en el Dios de la vida.

Los acontecimientos litúrgicos son experiencias de gran importancia
para los agentes de pastorel y los teólogos. Nos convierten a la oración. Nos ha·
cen cada vez más escépticos de la omnipotencia del discurso racional, a la vez
que nos alientan para correr el riesgo de lo mfstico y lo simbólico. El Dios de la

• vida celebrado en las liturgias del pueblo influye fuertemente nuestra teología.
Esta experiencia del Dios de la vida no se limita a las celebraciones litúr­

gicas. Ella impulsa al testimonio en medio de los procesos históricos. La militan·
cia en el movimiento popular y en las organizaciones políticas del mismo es
una consecuencia casi inevitable. La participación de los cristianos en la vida
política, por un lado, muchas veces significa alejarse de las comunidades cris­
tianas Y. por otro lado, también puede crear divisiones y contradicciones inter­
nas en 188 mismas. De ah1 que en el correr de los últimos meses haya surgido la
necesidad de desarrollar una reflexión teológica para acompañar la militancia
política de los miembros de las comunidades cristianas. El contenido de esta re­
flexión constituye una propuesta pare una ética política Iiberedore.

La lucha no se da sólo en el campo político, fuera de las iglesias. Como
se ha señalado en la Introdru:ci.6n, también hemos tenido que defendemos. La
contestación a la teología de la liberación caracteriza su treyectoria desde el co­
mienzo. Ha habido ataques contra ella tanto por parte del protestantismo como
del catolicismo. Sin embargo. esos ataques ganaron especial intensidad du­
rante los últimos tres años. Los objetivos de esas embestidas fueron principal­
mente Gustavo Gutiérrez y Leonardo Boff. La pena impuesta a este último fue
la culminación de este proceso. En esas circunstancias se impuso la defensa y
lajuetificación de las rezones de fe de la teología de la liberación.

En el marco de estas circunstancias se puso en evidencia cuán ligada
está la teología de liberación a la Iglesia. No ee trata de una elaboración de
librepensadors., sino de teólogos y agentes de pastoral integrados a la vida
eclesial.

Del mismo modo, el debate en tomo a la teología de la liberación ha
mostrado cuán profundamente enraizados en el pueblo están los teólogos que
comparten esta manera de hacer teología. Las comunidades se moviliizaron
con gran dinamismo. Oraron y celebraron. La teología de la liberación pasó a
ser un asunto discutido en las calles y a ocupar los titulares de los periódicos.
La teología de la liberación llegó al gran público. Ante impugnaciones y críticas

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



DOCUMENTO DE LOS TEOLOGOS LATINOAMERICANOS 321

se han fonnulado nuevas penJpectivas teológicas. Después de la publicación de
las dos instrucciones, están planteados nuevos desaft'oB.

Finalmente, el debate ha ayudado a aclarar también de qué manera esta­
mos insistiendo en un nuevo enfoque, en un nuevo método de hacer teología.
La teología de la liberación no está ni completa ni terminada. Es un nuevo
punto de vieta: a partir de la práctica liberadora de los pobres.

Esta referencia fundamental a la práctica liberadora de los pobres exige
tomar muy en cuenta no sólo las luchas populares, sino también las expre­
siones religiosas del pueblo pobre. Esta asunto no es novedad para el catoli­
cismo, pero constituye una exigencia nueva para el protestantismo. Los teó­
logos protestantes entienden hoy que es una eJÓgencia prioritaria acoger en BU

reflexión teológica las fonnas religiosas a través de las que se expresa el pueblo
pobre.

Tanto el catolicismo como el protestantismo están convocados por los
pobres de América Latina a comprender que la modernidad no se limita a la
erudición académica de los grupos dominantes. Es urgente percibir el carécter
dialéctico de esa modernidad: junto a la ilustración académica, muchas veces
en tensión con ella, se desarrolla el saber de los trabajadores, que se expresa a
través de fonnas populares, lo que significa la pérdida de esa modernidad. Esto
no fue percibido por quienes, en la conferencia del episcopado católico en Pue­
bla, hicieron la propuesta de una "teología de la cultura," según la cual el gran
desafio para la evangelización de Latinoamérica era la cultura urbana, donde
se enfatiza la ciencia y la técnica. Esa e81a modernidad del opresor. Junto a ella
ha ido tomando fonna una cultura del oprimido. En este suelo crecen los gér­
menes de la liberación. De ahí la necesidad de referirse a las tradiciones y valo­
res populares, que tienen un instrumento privilegiado de expresión en las reli·
giones de los pobres.

Este camino teológico liberador es ecuménico. Nació ecuménico. Una
teología de la liberación que no fuese ecuménica, hasta sería un contrasentido.
Ni siquiera es posible fonnularla de manera exclusiva. Su inc1usividad es una
marca de origen. Esta marca ecuménica, empero, no siempre es visible. Los
protestantes son pocos en Latinoamérica. Son minoría. En estas circunstancias,
lo nonnal sería que predominasen los católicos. No obstante. de hecho, preva·
lece la solidaridad ecuménica. Se trabaja en una relación de hombro a hombro,
codo con codo.

En el ecumenismo ejercitamos la convBnJi6n. En la abertura de unos a
otros, el encuentro con el otro. Protestantes y católicos se convierten a los que
les es diferente. Cada cual es descubierto en su diferencia. Hay, así, un enrique­
cimiento mutuo y progresos ecuménicos.

Sin embargo, el ecumenismo no se limita a las relaciones entre católicos
y protestantes. No se agota en una relación interconfesional. La trasciende. Es
elemental la conversión al pobre. En esta relación entre distintas tradiciones
confesionales y la resistencia del pueblo pobre tiene lugar la interacci6n ecumé·
nica más creativa. En este campo específico surgen las sorpreS8.8 mayores. Por
un lado, el pueblo se aproxima. Diferentes comunidádes confesionales descu­
bren que están caminando en el mismo sentido. Por otro lado, cuando volve·
mas a considerar las diferencias confesionales a la luz de la práctica popular,
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descubrimos cuán próximas están las confesiones unas de otras. Los pobres en­
señan a percibir semejanzBS a través de la9 diferencias confesionales. El rostro
de los pobres se transfonna en imperativo ecuménico.

Se ha criticado a la teología de la liberación por no ser universal, sino li­
mitada a un detenninado horizonte geográfico. Sin embargo, la conciencia de
la teología de la liberación tiene una dimensión universal, mientras se fonnule
a partir de la perspectiva del empobrecido y oprimido es universal, pues la po­
breza y la opresión son fenómenos mundiales. Es todo lo contrario de la teoIo­
gis que se elabora generalmente (hay excepciones, sin embargo) en los centros
dominantes, y que tiene una perspectiva propia del poder y del imperio. En ese
sentido, la teología occidental establece límites a las teologías del tercer mundo,
olvidando que ella misma es limitada. Pretende ser universal. y por eso mismo
es dominadora. El carácter mundial de la teología no depende de una perspecti­
va geográfica, sino de sus opciones sociales y culturales.

Por último, desde el CELAM se ha lanzado la propuesta de formular una
"teología de la reconciliación" en el contexto latinoamericano. Ante las luchas
sociales que sacuden la realidad latinoamericana, se entiende como algo ne·
cesario subrayar la conciliación de clases antes que 108 conflictos entre las mis­
mas. En este caso generalmente se abandona la perspectiva del pobre y del opri­
mido. Generalmente, los adepoos de la reconciliación social la entienden de arri·
ba hacia abajo. Entonces, para los pobres, reconciliación significa resignación.
La reconciliación operada por Jesucristo 8S un proceso que pasa por la cruz.
Los pobres ya tienen la suya; son 'los cristos azotados de las Indias." O, como se
dijo en Chile cuando dos jóvenes fueron quemados vivos por las fuerzas
opresoras: "Jesús quemado entre los jóvenes." Los ricos tambián deben aceptar
la cruz. O sea, el rico debe aceptar la necesidad de cambio, de arrepentimiento:
dejar de ser dominante y compartir 10 que ha acumulado con injusticia. Esta
necesidad de justicia domina en la reconciliación desde la eroz. De no ser así,
"reconciliación" significa opresión y mantenimiento del statu-quo.

IV. Elementos comunes y düerencios

Para América Latina el conocimiento y el diálogo con las realidades y
las teologías ,je los otros continentes, en particular a través de EATWOT, ha
sido enriquecedor y muy decisivo. Los teólogos de América Latina han abierto
sus ojos a otras realidades, han relativizado su propia experiencia al verla
situada en un contexto más global y se han sentido deaafiados a hablar de Dios
a partir de otras cul turas.

.Al mismo tiempo, es neceBario reconocer que el diálogo es un aprendiza­
je lento y difícil. Se necesita tiempo para percibir la verdad del otro y dejarse in·
terpelar por esa verdad que puede cuestionar las propias certezas. EATWOT se·
rá realmente un lugar privilegiado de enriquecimiento cuando se consolide un
proceso de confianza mutua.

Elemento. comunes
A la luz de los encuentros realizados por EATWOT Y del conocimiento

formal a través de lecturas, viajes y otros contactos, se pueden seilalar algunos
de los elementos comunes.
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1mI teologías del tercer mundo 80n teologías periféricas en relaci6n a los
centros tradicionales del poder, del aeber y del monopolio culturel del evan­
gelio de Jesucristo.

Desde el punto de vista histórico y lIOCÍal han nacido y .. siguen desarro­
llando en los amplios espacios geográficos y humanos de los pueblos coloni­
zados y explotados durante siglos. Al adquirir la independencia politica e ini­
ciar un proceso autónomo de desarrollo, los cristianos de esos continentes y re­
giones han afirmado el derecho a pen..... su fe en la matriz vital de sus propias
tradiciones cultural.. y religioses

Estas teologfas crecen en el contexto de una ruptura con los modelos his­
tóricos y culturales de la experiencia particular de la civilizaci6n occidental. Si
bien 8S cierto, que las burguesías y sectores dominantes, sociales y eclesiásticos,
de los países del tercer mundo participan en el proyecto global de los par..s cen­
trales, las grandes mayorías de los pueblos oprimidos expresan su experiencia
religiosa de otras fuentes de inspiraci6n y sabi duría.

Se ha producido una ruptura entre estas teologías y el modelo clásico de
lea iglesiea centrales, católicas y protestante, que consideraban y que todavía
consideran que hay un sola teología, porque ''hay un solo Señor y un solo bau­
tismo." En el tercer mundo .. ha llegado a considerar esta interpretaci6n como
una manera de imponer un dominio misionero y teológico. Los distintos contex­
tos y espacios culturales y religiosos no son espacios vacíos ni "tierra de nadie."
El Espíritu de Dios ha estado activo derramando sus dones de sabiduría y de vi­
da mucho antes de que llegaran lea minorías occidentales. Las teologías contex­
tuales 80n expresi6n de la riqueza de la humanidad y de la vocaci6n de celebrar
la presencia de Dios en todos los pueblos y en todaa lea cultures.

El conocimiento mutuo ha revelado que hay elementos comunes en la
metodología ds ..tea teologías. Estén influenciadas por la experiencia dolorosa
y humillante de 'los condenados de la tierra." Se expresan y se formulan como
grito de rebaldía y de protesta contra la dominaci6n de la raza blanca occi­
dental y contra los modelos de desarrollo. Al mismo tiempo, son la expresi6n de
una nueva manera de hacer teología a partir de esas experiencias dolorosas. Es
un fruto promisorio de lea iglesiasj6ven.. del tercer mundo.

Por esta razón, son teologías que no se limitan a repetir lo pasado ni a co­
piar lo que otros han dicho antes. Sin renunciar a las riquezas de una tradición
que transmite lo original y auténtico de la experiencia de Jesús de Nazaret, pre­
tenden releer ese acontecimiento a la luz de sus propios libros sagrados y expe­
riencias religiosas

El sujeto actor y punto de raferencia es el pueblo pobre. El pueblo que
busca su identidad histórica y que lucha contra todaa las formas de explotaci6n
y dominaci6n cultural, religiosa, politice, económice y social.

Son teologíea précticea y paatorales, relacionadas con la vida y la
musrte de lea peroonea. No es una teología académica, elaborada en los
ámbitos cerrados de las instituciones eclesiásticas. Está hecha en primer lugar,
por las comunidades cristianas, inspiradas por sus experiencias históricas y
culturales y enfrentadaa con lea fuerzas de opresi6n y con los ídolos de la
muerte, que pretenden reemplaZAr al Dios vivo.
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La experiencia de ruptura con el pretendido modelo único de la teología
central, pennite desarrollar otro sentido de la universalidad. El mundo actual
se ha hecho diverso, rico y plural gracias al acercamiento que han facilitado las
comunicaciones. Hoy día, el mundo tiene mayor unidad y al mismo tiempo se
reconocen mejor las riquezas particulares y la diversidad.

La universalidad de la teología corresponde a la riqueza de la
oikoumene. Por primera vez, el mundo está más cerca de ese ideal, al mismo
tiempo que nuevas fuerzas de disgregación 10 amenazan.

Las teologías del tercer mundo no pueden aceptar la unidad y la univer­
salidad a partir de los centros geográficos y culturales que representan la vieja
experiencia de una civilización cansada que decae progresivamente. La nueva
universalidad será el resultado de una relación ecuménica donde todas las reli­
giones y humanismos expreaarán el anhelo infinito de las personas.

En este mismo sentido, las teologías del tercer mundo desde el comienzo
se han presentado como "ecuménicas." Ecuménicas en un sentido amplio y glo­
bal. No solamente rechazan las viejas rivalidades denominacionales que les im·
pusieron los misioneros occidentales, aliados con las fuerzas colonizadoras y
genocidas, sino que además se abren a todas las expresiones religiosas de sus
propias tradiciones, participan de diversas fonnas de encarnación e incul·
turaci6n de lo más válido del mensaje de Jesucristo, redescubren la verdad de
sus propias tradiciones y entran en diálogo para llegar a nuevas fonnas de
síntesis y sincretismo.

Respecto a las orientaciones y contenido, los elementos comunes de
estas teologías provienen de las semejanzas de su punto de partida y de su
metodología. pero, esto mismo marca sus diferencias. Precisamente porque se
trata de teologías contextuales, que parten de la experiencia religiosa y pastoral
de los cristianos en diálogo con no-cristian08, ha habido un caminar en estos
ailos pasados que pennite delinear sus características comunes.

Es diffcil señalar a priori cómo se habla y se celebra a Dios en cada
cultura, qué aspectos de la persona de Jesucristo expresan mejor las
aspiraciones de los diferentes pueblos y qué frutos del Espíritu son valorados
por las comunidades eclesiales de cada continente.

Las puntos 2 y 3 de este infonne señalan la experiencia latinoamericana
de los 111timos ailos. Será más apropiado recoger estos elementos comunes al
Mnnino de la asemblea general de México, tras haber escuchado la experiencia
ds todos los contisnntes.

Diferencias
Las diferencias legítimas de las teologías del tercer mundo vienen de

sus particulares experiencias culturales y religiosas. Estas deben ser respetadas
y valoradas. El conocimiento de esas riquezas propias ha sido uno de los frutos
más positivos del diálogo de EATWOT.

Pero hay otras diferencias que provienen de las imposiciones de los
antiguos misioneros o actuales grupos eclesiásticos dominantes. Persisten en el
tercer mundo teologías "conservadoras" o incluso "progreistas," que conviven
sin problemas con las fuerzasde opresión y que no interpretan las aspiraciones
legítimas de los pueblos.
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También hay que reconocer que entre los mismos representantes del
tercer mundo hay faTInas larvadas de desconocimiento, desconfianza, falta de
respeto o pretensiones de universalidad que han dañado la convivencia, pero
que felizmente parecen haber sido superadas en EATWOT.

Desde la perspectiva latinoamericana se perciben diferencias en el
grado de ruptura con occidente. Mientras América LaUna está más inserta en
los patrones culturales y sociales de la tradición europea, Arrica y Asia
mantienen mejor BU identidad que se alimenta en sus propias raíces culturales
e históricas.

Esta diferencia ha ayudodo mucho a los teólogos de América Latina al
alertarlos acerca de los grupos indígenas y negros del continente.

Otra diferencia proviene del peso cualitativo de los cristianos en cada
región. Mientras en Asia la presencia de los cristianos es minoritaria, crece
rápidamente en Arrica y constituye un elemento masivo y sociológico en
América Latina.

Los teólogos de América Latina admiran la riqueza de las tradiciones
orales de Africa, los cantos de la religiosidod negra de Estados Unidos y
admiran la importancia de los libros sagrados de las religiones de Asia.

Uno ds los puntos que llama la atención es el énfasis diferente en el uso
de mediaciones para la reflexión teológica. En América Latina, sobre todo en la
primera etapa, se ha priviligado la importancia de las mediaciones socio­
analíticas. Estas han ayudado a descubrir las causas que impiden la realización
concreta del amor al prójimo, según la parábola del Buen Samaritano.

Los latinoamericanos se han sentido enriquecidos por la ayuda de los
otros continentes para introducir en su análisis los conceptos teóricos de raza,
cultura y discriminación sexual, que les han facilitado un mejor conocimiento
de la persona oprimido.

Entre los teólogos de América Latina se aprecia mucho la teología de
Corea y de Sri Lanka. Valoran los esfuerzos de una teología africana y miran
desde lejos con intarésla riqueza y sabiduría de las grandes religiones de Asia y
Africa.

A través de estas semejanzas se afinna la vocación común de los
cristianos y teólogos del tercer mundo a hacer un aporte propio en la ela­
boración ds teologías que respondan a los desafios de sus pueblos. Los ele­
mentos comunes pueden llevar a fonnular una expresión propia que, man­
teniendo una continuidad con las mejores tradiciones, abra las puertas hacia el
tercer mundo.

Surerencias
El grupo latinoamericano de EATWOT propone dos puntos concretos a

la asamblea general: iniciar un proceso de selección y traducción de textos
básicos del pensamiento teológico de cada continente para ponerlos al alcance
de los otros continentes, y promover el intercambio de profesores visitantes de
un continente a otro, para promover el diálogo y el conocimiento de las otras
teologías.
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